
HABONIM DROR 
 
 
Judaísmo 

 
 

Habonim Dror cree en el judaísmo como cultura.   
Desde una concepción marxista de la cultura entendemos que la religión es parte 
integra pero no hace a la totalidad de la misma.  
La cultura judía desarrollo a través de su historia una moral y una ética basada en 
los valores de justicia e igualdad que llevan al desarrollo de sociedades más 
humanitarias.  
 
Habonim Dror lleva a la práctica su idea de judaísmo a través  de una 
educación basada en fuentes provenientes de la cultura judía tanto de 
índole religiosas como laicas, como así también bibliografía que se 
encuentra en coherencia con los principios del movimiento.  
 
El movimiento ubica a la educación judía sionista como base de sus actividades 
entendiendo a la necesidad de una soberanía territorial como eje principal de la 
continuidad y el crecimiento de la cultura judía. 

 
A partir de este concepto de judaísmo Habonim Dror entiende la necesidad de 
separación de las leyes religiosas y civiles del ámbito estatal. 
 
En lo referido al movimiento kibutziano, entendemos que este es una 
expresión de judaísmo cultural que permite redefinir y adaptar nuestras 
costumbres y tradiciones. Por ello debemos crear un vínculo entre Habonim 
Dror y el movimiento kibutziano, para fortalecer el judaísmo cultural dentro 
de Habonim Dror*.  Para ello Habonim Dror debe formar parte de las actividades 
dentro del movimiento kibutziano, cuyo objetivo es enriquecer espiritual y 
culturalmente el judaísmo dentro de Habonim Dror, por lo ya hecho en los kibutzim 
en este aspecto. Esta acción mancomunada se expresa en la creación de 
actividades educadoras para con el movimiento*. 
 
 

Sionismo 
 

Habonim Dror apoya la idea sionista en búsqueda de la concreción del pueblo judío 
como nación independiente dentro del sistema de estados modernos. Buscando a 
través de esta forma organizacional una independencia cultural y política que 
permita a las diferentes corrientes del judaísmo poder expresar sus creencias de 
forma libre. 

 

Asimismo, la idea sionista del movimiento continua una vez lograda esta 
independencia, a través de la defensa de un sistema democrático que permita la 
igualdad de derechos y obligaciones de sus ciudadanos ante la ley, como así también 
el cumplimiento de las responsabilidades contraídas por el estado antes los 
organismos internacionales. 



 

En concordancia con la idea socialista, ligada íntegramente a la cuestión sionista, 
Habonim Dror luchará desde el marco de la sociedad civil por el resguardo tanto de 
habitantes como de ciudadanos ante la las leyes, y desde el lado político mediante el 
apoyo a partidos laboristas y socialdemócratas. 

 
El movimiento promoverá e incentivara a sus integrantes a realizar experiencias 
significativas en el Estado de Israel, como parte del proceso educativo dentro de la 
bagrut, partiendo de la idea de que la aliá activa es el punto máximo de realización 
de los integrantes del movimiento. 
 
La realización suprema es la aliá a una forma de vida socialista, ya sea agraria o 
ciudadana. Parte integral de esta realización, es la intervención de estas 
comunidades en los procesos sociales y políticos del Estado de Israel. 

 

Habonim Dror cree que los siguientes valores son los principales para la realización 
cultural socialista: justicia social, responsabilidad comunitaria cultural, 
humanitarismo, igualdad, activismo personal y colectivo, libertad y preservación del 
medio ambiente. 

 

Para la realización de nuestros objetivos socialistas, la intervención social y política 
debe ser parte integral de la vida de nuestros educandos y educadores. Dentro y 
fuera del movimiento. Tanto  en Israel como en la diáspora. 

 

Práctica educativa 

La educación judía dentro de Habonim Dror contiene: acciones culturales, historia y 
tradición del pueblo judío, filosofía – valores y códigos morales, que rigen al pueblo 
judío en Israel y la diáspora por igual y son guías en nuestro desarrollo hacia un 
futuro mas justo. 
 
Habonim Dror como componente integral de la comunidad judía, el movimiento lucha 
en dos frentes diferentes al mismo tiempo, el de la asimilación y el del fanatismo 
religioso. La asimilación representa un peligro para la comunidad, lo que significa un 
descenso en el número de judíos y la pérdida de contenidos y valores. El celo 
religioso es una forma de fundamentalismo, que controla a numerosas comunidades 
judias en la diáspora. Esta realidad crea la imagen de un judaísmo de tipo abstracto 
y oculto, que provoca rechazo de una parte importante de las sociedades modernas. 
 
 


